
10 P!lÓLOGO 

Hnbio11do mn11ifostnc1o ln opinión fnvornblo que tenía do la 
libortncl on tiempos cm que estaba en ougo, 110 so llevará 1í. 

mol que persista on olln cuando &o In olvido. 
'róngnso además 011 cuenta quo 011 esto mo aparto do In 

mnyorfa do 1.nis contradictores mucho monos do lo quo ellos 
mismos qufaás so figumn. ¿Qué hombro tendrá naturnlmon­
to ol nlmn tan mozquinn quo profiorn dopondor do los capri­
chos do uno do sus somojnntos tí oboclocor tí lns layes que ól 
mismo ha contribuido tí ostnblocor, si croo quo su nnci6n 
tiono lns virtudes necesarios parn hocor buen uso do la li­
bertnd? Croo que no hnbrá ni uno solo. Los dóspotas tam­
poco niogan que lo libertad son oxcolonto; sólo quo 110 ln 
quieren mns quo para sí, y so tienen que todos los llomtís 
son inclii,rnos do clisfrutnrln. A.sí, pues, no ostn ln diforoncin 
en la opinión <¡uc so deba tenor do lo libertad, sino en ln os­
tiinación mayor ó menor en que so tongo á los hombres, y 
por oso puo lo doci1-so do una manera rigurosa que ln ad­
hesión quo so presto nl Gobierno ob oluto o tá en relnción 
exacta con el menosprecio que so siento por la patria. llido 
que so me permita ospom1.'un poco todny{a antes ele cam-

biar do opinión. 
Croo que sin jactancia J)noclo decir que esto libro os 

producto do intonsa labor. Capítulo hay muy corto que me 
ha oo todo más do un nflo do investigaciones. 'Podía haber 
rocargnclo las páginas oon notas: he proferido insertar éstas 
en poquoüo m'tmoro y ponerlas al fin del volumen, indican­
do la página del texto tí q uo so rofioron. En ollas so hnllnrán 
ejemplos y prueba : muchas más podrín ofrecer si alguien 
creyera después do loor esto libro quo valía la pena do pe-

dirlas. 

El antiguo régimen y la Revolución 

LIBRO PRIMERO 

CAPÍTULO PRIMERO 

Juicios contradictorios formulados acerca de la f\evolucl6n 
en sus comienzos. 

No hay nada tan ó propósito para invitar á los filósofos 
Y hombros do Estado nl ejercicio do la modostin como la 
historia do nue trn H..ovolución, porque no ha habido 'mm­
ca acontecimiento más grande, ele nntccodontos más remo­
tos, mejor proparaclo y meno provisto. 

El gran 1',odC1rico, no obstante su genio, no la presiente. 
La toca sin verla. J~s más, informa sus netos on su espíritu¡ 
~ su prooursor y, por clocirlo así, su agente: no la conoce, 
sm embargo, cuando so aproxima, y al nparooor por fin no 
poroib~ los rasgos nuovo y extraordinarios que han do

1 

oa­
r~otonzar su fisonomía 011 In soda innumerable do revolu­
ciones 1¡ uo registra la Historia. 

En el oxtrunjoro la lfovolución e objeto do In curiosi­
dad universal: por toclas partos hace nacer en ol espíritu do 
los puohlos ~na especie do noción. confusa do que so acer­
can nuevos tiempos, vagn cspornnzns do cambios y do re­
formas; poro nadie sospecha ni\n lo quo ha do sor. Los prín-
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cipes y sus ministros no tienen siquiera el presentimiento 
que conmueve al pueblo conforme va aproximándose. En 
un principio no la consideran más q~e como una ~e e~ en­
fermedades periódicas á que está SUJeta la constitución ~e 
todos los pueblos, y que no producen más_ efecto_ que ab~r 
nuevos horizontes á la política de sus vecmos. S1 acaso di­
cen la verdad acerca de ella, lo hacen inconscientemente. Es 
cierto q~e los principales soberanos de Alemania, reunidos 
en Pilnitz en 1791, declaran que el peligro que amenaza á 
la :Monarquía en Francia es común á todos los antiguos Po­
deres de Europa, y que todos están tan amenazados como 
ella; pero en realidad no creen nada de esto. Los docum~n­
tos secretos de la época demuestran que tales afirmamo­
nes no eran en labios de aquellas príncipes más que un há­
bil pretexto para ocultar sus deseos ó disfrazarlos á los ojos. 
de la multitud. Ellos saben perfectamente que la Revolu­
ción francesa es un aooidente local y pasajero, del cual tra­
tan de sacar partido. Con este objeto hacen preparativos, 
contraen alía.mas secretas, disputan entre si á la vista de la 
presa, se dividen, se acercan: para todo están preparados, 
menos para lo que va á suceder. . . . 
~ ingleses, á quienes el recuerdo ºde su propia histona 

y la larga práctica de la libertad polltica dan más luz y ex.• 
perienoia, perciben así como á través de un tupido velo la 
imagen de una gran revolución que se acerca; pero no 
pueden distinguir su forma, y se les oculta la acción que 
muy pronto va á ejercer sobre los destin?9_ del mundo _Y 
sobre el suyo propio. Arturo Young, que Vl&Ja por Francia 
en el momento en que la Revolución está á punto de esta­
llar, y considera esta Revolución como inminente, ~es­
oonoce hasta tal punto su alcance, que se pregunta s1 no 
dará por resultado el aumento de los privilegios. cEn 
cuanto á la Nobleza y al olero-dice,-si eata Revolución les 
dieee mayor preponderapoia aún, oreo qne harfa más mal 
que bien•. 

:Burke, cuyo espíritu iluminó el odio que desde sus co-
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mienzos le inapiró la Revolución, permanece indeciso algu­
nos momentos ante ella. Lo que en un principio augura es 
que la Revolución enervará y anulará á Francia. c:F. de 
creer-dice- que para mucho tiempo se extingan las facul­
tades guerreras de Francia: pudiera suoeder que se extin• 
guiesen para siempre, y que los hombres de la generación 
venidera puedan decir también•: Galws qu«Jue in bellia p.o. 
ruiae audvimus. Hemos oído decir que también los galos 
brillaron en otro tieoipo en la guerra. 

No se aprecia mejor de cerca que de lejos el aconteci­
miento. En Francia, la víspora del día en que comienza la 
Revolución, no se tiene todavía una idea precisa de lo que 
va á hacer. Entre los innumerables cuadernos de peticiones 
de los tres :Estados del reino no he enoontra,lo más que dos 
que manifiesten ciertos recelos por parle del pueblo. Lo 
qu, se teme es que continúe la preponderancia del Poder 
real, de la corte, como entonces se decía. La debilidad y la 
corta duración de los FAitados p,enerales producen viva in­
quietud, y se teme que IJ9 los violente. La N obleu es la que 
siente particularmente este temor. •Las tropas suizas-di­
oen varios de estos cuadernos-prestarán juramento de no 
haoer nunca uso de las armas contra Ios ciudadanos, aun en 
Cl880 de motín ó de revo.elta•. Que los :Estados generales 
eean libres, y todos los abusos se corregirán &oilmente: la 
reforma que hay que hacer es inmensa, pero ticil. 

Sin embargo, la Revolución sigue BU camino. Á medida 
41.ue se ve aparecer la cabem del monstruo y se descubre BU 

fisonomía singnlár y terrible; oontorme se va viendo que 
despUÑ de haber destnúdo las instituciones politioas d• ... 
nye las instituciones civiles, y después de cambiar las le-
1• cambia las costumbres, loa Ui08 y hasta la lengua¡ que 
después de haber derrumbado la fábrica del Gobierno re­
mu,ve los fundamentos de la sociedad y parece que quiere 
h&Wrselas hasta con el mismo Dios; que esta misma Revo• 
lución traspasa las fronteras con procedimientos descou.ooi· 
dos huta entonces, empleando una táctica nuevfo, difun-. ' 
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dionclo máximas mortíferas, opiniones armadas, como clocía 
Pitt, con una potencia inaudita que borro lo límites do lo 
lmporio , rompe ln coronas, subleva n los pueblos y, ¡co n 
oxtrafia!, lo gnnn al mismo tiempo para su causa; ñ modidn 
{JUO todas ostns cosn · vap sucodiéndo ·o, cambin ol punto do 
vista. Lo que al principio había parecido n lo vríncipe do 
Europa y á los hombros de Estado un accidento ordinario 
do ln vida do Jo pueblos, pareco un hecho tan nuevo, tan 
conlrnrio n toclo lo que había ocurrido antes on ol mundo, 
y, sin embargo, tan general, tan mon truo o, fan incom­
llrensihlo, que nl darse cuontn do ól qucclnn los espíritus 
como aterrados y confu os. Uno croen que esto poder do -
conocido, ni quo nadn parcco sostonor ni abatir, {\ cuyo 
(lffi})U,io sería impo iblo oponer resistencia, <1ue ni ól mi mo 
podría dotonerso, va á conducir n las sociedades humnnn á 
su disolución completa y final. :Muchos la consideran como 
la 11cción vi iblo del Don1onio en la 'l'iorra. «La Ro'\"'olución 
francesa-dice De .r lai tro tiene carácter satánico des­
de 1707,. Otro , por ol contrario, von 011 ella una prueba ele 
la honovoloncin di,·ina, quo quiero rcmovar In organi1.nciún 
do la ocicclacl, no solamonto on Francia, sino on el muuclo 
ontoro, y vn n crear 011 cierto modo una 1 [nmnnidad nnova. 
En mocho· e critorcs do aquella época so obsorYa algo del 
espanto roligio o que sentía Salvinno n In vista de los bár­
baros. Burko, insistiondo Clll sus ideas, exclama: « Privada 
do su antiguo Gobierno, ó mejor dicho, de todo Gobierno, 
parecía que Francia deborín ser objoto do e carnio y do 
pioclnd, má bion q no convc1 tir o on ol azote y ol terror do) 
gónorn humano. Pero do )ns ruinas de In Mounn¡uín asC'sina­
da ha salido un or informo, inmonso, má torriblo quo nin­
gunb do }o¡; quo han atormentado y suhyugado la imagina­
ción do los hombros. Esto sor ropugnnnto y oxtrnfio camina 
dorechnmonto á su objeto, sin asustarso por los poli~ros ni 
dotonorso por los romordimionto ; do preciando todos los 
principios admitidos y todos los modios ordinarios, aplasta 
á los quo ni siquiera pueden compronclor cómo existo,. 

Y LA REVOLUCIÓN 

¿Es, on efecto, ol acontecimiento tnn oxtrnordinario 
como ha parecido en otro tiompo n los contemporáneo , tan 
inaudito, tan profundnmonto porturhador y ronovndor 
como ollos lo supouírm? ¿Cuál fuó el vordnclero sentido, ol 
Yorcln<loro carácter, y cunlos son los ofoctos permanontos 
do esta llovolución oxtraiin y i-Orrible? ¿Quó es lo que ha 
1lostrnído? ¿Quó hn croado? 

l'arúcomo que ha llegado ol momento ele investigarlo y 
clo decirlo, y quo hoy o -tamos colocados on ol punto vroci­
so dosclo donde mejor so puoclo examinar y juzgar esto 
acontecimionto. Hru tanto di tontos de la Jfovolución parn 
no sentir sino dóbilmonto las pasiones quo ofuscnhan á los 
que 1n hicie1ron, estamos hnst..'lnto coreano á olln pnrn poder 
ponotrar en el espíritu quo la imvulsó y para comprcndor­
la. Antes do mucho serín dificil hacerlo, porque la gran­
des rornlucionos quo triunfan, al hacor dos.'lpnrocor !ns 
cau ns quo las han producido, so hncon elfos misma mcom­
prcnsiblos. 



CAPÍTULO 11 

El objeto fundamental v final de la ~e11oluci6n no era, como se 
ha creído, destruir el poder religioso v enervar el poder po­
lí!lco. 

Uno de los primeros netos do la Revolución francesa 
fué combatirá la Iglesia, y entre las pasiones que esta re­
volución clo:.pertó, la prfo1era en aparecer y la última en 
extinguirse foó la pasión antirreligiosa. Cuando el entt1· 
siasmo por la libertad ya se había tlesvaneciclo, después de 
haher,.e visto obligados sus partidarios á comprar la trau­
quiliuad al pl'8cio cle la servidumbre, contiuua.ba, viva la 
rebelión contra la autoridad religiosa. Napoleón, quo había 
po1liuo vencer fa tendencia liberal ele la Revolución fran­
cesa, hizo inútiles esfuerzos para clominur sn tendencia an­
ticl'istiana, y on nuestros mismos días hemos visto hom­
bres <¡lle creían redimirse de su se1·yi[ismo respecto ele los 
más ínfimos agentes ,lol Poder poHtico por sn insolencia 
contra Dio-;, y al mismo tiempo que olvi,labnn lo que hnbfa 
de libl'o, noble r grande on las cloctl'inas ele la Horolnrión, 
se jactaban do permanecer fieles á s11 espíritu por ser irre­
ligiosos. 

Y, si11 embargo, os fiícil hoy convencerse de qne la gue­
n a :í las relig-ionos no ora más que un i11ciclonte de osta 
gran Revolución; un rasgo saliente, poro fugaz, ele su fiso-

2 
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uomfa; tm pt'oducto pasajero de las ideas, pasiones y he­
chos particulares que la procedieron y pwpararon, y no su 

carácter propio. 
Con razón se considera á la filosofía del siglo x vm como 

umt de las causas principales de la Revolución, y no puede 
negarse que esta filosofía es profundamente irreligiosa; 
]lOl'O es preciso distinguir en ella con cuidado dos partes 
que son absolutamente diversas y separables. 

En una se hallan todas las opiniones nuevas ó renova­
das que se refieren á la condición de las sociedades y á los 
fundamentos de las leyes civiles y políticas; tales, por ejem­
plo, como la igualdad natural de los hombres, la abolición 
de todos los privilegios de casta, de clase y de profesión, 
que es una consecuencia de aquélla, la sobernnía del pue­
blo, 111 omnipotencia del Poder social, la uniformidad de 
las reglas .. . Todas estos doctrinas no son solamente la cau­
sa de la Revolución francesa: constituyen, por decirlo así, 
su substancia, y son lo más fundamental, lo más duradero, 
lo más verdadero que hay en sus obras. 

En la otra parte de sus doctrinas los filósofos del si­
glo xvm acometieron con una especie de furor á la Iglesia, 
su clero, su jerarquía, sus instituciones y sus dogmas, y 
yara lograr sus propósitos quisieron arruinar los funda­
mentos mismos del cristianismo. Pero como esta parte de 
la filosofía del siglo xvrn había tenido su origen en heohos 
que la Revolución destl'UJ ó, tenía que desaparecer poco á 
poco con ellos y caer en el olvido con su triunfo. Pocas pa­
labras añadiré para acabar de exponer mí pensamiento, 
porque he de volver á hablar de este asunto en extremo in­
teresante. El cristianismo despertó estos odios furiosos 1nás 
como institución política _qne como doctrina religiosa; no 
porque los sacerdotes vretendiesen clirigir las cosas del otro 
mundo, sino porque en é¡¡te eran vropietarios, señores, 
diezmeros, administradores; no porgue la Iglesia no pudie­
ra ocupar un lugar en la sociedad nueva que se quería fun­
dar, si.lio porque ocupaba entonces el luga1· más privilegia-
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d~cL:ª;ol~:~·te en la vieja sociedad qne se trataba de 1·0-

a\!~~~~!~_1;:~::s:~~á: ~:n!~~!ª ::tt.:.:!;i!~~ºl:~: ~as 
vo uc1on ia ido desaparecie11do confol'm l . ~­
dándose su obra política A d'd e ia 1do consoli­
la destrucci · d d . . rrrn 1 .ª que va coru pletándose 
s . t on e to as las rnstituc10nes políticas objeto d 
ns a aques, y quedan vencidos sin ' e 

influencias y clases que 
1 

. _esperanza los Poderes, 
e eran pal'twularm t di 

como última señal de su destrnccíó l . ;n e o osos, y, 
dose los odios que había . n, ian 

1
: o amortiguán­

p¡wión antirreligiosa n c~uoitado, ha ido cediendo la 
de todo lo que con éÍ iia~~an ?del clero se ha separado 
gradualmente y fu· 1ª cai o, se ha visto levantarse 

a marsa eu 1 · · Iglesia. os espmtus el poder de la 

y no se crea qne este espectácul . 
cia: apenas hay Ialesia .. t· o es exclusivo de Frnu-

d d 
., c11s iaua en Europa 

a o muestras de gran v • t r d d d ' que no haya 
francesa. 1 ª 1 ª espués de la Revolución 

Creer que las sociedades de .· · 
te hostiles á la rnlig1·0· . m?matwas son natnralmen-

n es lilCUI'l'u· en g . 
el cristianismo ni· si'qm· 

1 
rnve error. Nada en 

' era en e catol · · 
contrario al espíritu de ta . d !Cismo, es en absoluto es s soCJe ades l 
son favorables p 01. t , Y nrnc 1as cosas le 
. · o raparte la .· • 

siglos ha demostrado gu l . '. e_xpenencia de todos los 
. e a ra1z mas viva d 1 . . 

g:¡oso ha prendido s· · e mstmto reli-
iempre en el cor ó d ¡ 

las religiones que han p . 'd az n ° pu~blo. Todas 
mo asilo, y sería bien :1:~1 üo encontra:·on en él su últi­
tienden á hacer prevalec ~ ]ta ·ºa que }as lllstituciones que 

bl 
er as1 easylas · d 

o tuviesen por ete t . · pasiones el pue-c o necesano y . . 
el espfritn humano á 1 . . d d permanente impulsar 

a 1mpie a . 
Lo que acabo de decir clel Poder . . . . 

mayor rnzón aún d I p d . religioso lo digo con 
e o er socrnl. 

Cuando se vió que I R . 
las instituciones y t aª levolnc16n destruía á la vez todas 

l 
o os os usos qu h b' 

iasta entonces las · . . , . e a ian mantenido 
Jern1qmas somales y sometido á los hom-
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bres á la observancia de ciertas reglas, pudo creerso que su 
resultado sería destruir, no solamente una organización 
particular de la sociedad, sino toda clase de o~ganizaci~n; 
no un gobierno determinado, sino el poder s~cinl en si ~s­
mo, y juzgarse que su naturaleza er~ esenc1almente anar­
quica. Sin embargo, me atrevo á demr que esto no era más 

que una apariencia. 
No había pasado un a:ilo desde que se había iniciado la 

Revolución, y Jilirabeau escribía secretament~ al Re~: 
«Comparad el nuevo estado de cosas con el régimen anti-, 
guo: de esta comparación nacen el consuel~ y la espera~za. 
Una parto de los actos de la Asamblea nacion:ii, la más im­
portante, es evidentemente fo.vorable al µ;ob1e1:no ~onár­
quico. ¿No vale nada no tener Parlamento, m pa1ses ele 
E:;tados, ni Cuerpos de privilegiados, como el cloro y la 
Nobleza? La idea de no formar más que una sola clase de 
ciudadanos hubiera agradado á Richelieu: esta superficie 
igual facilita o1 ejerctcio del Poder. }[nchos reinados d~ go­
bierno absoluto no habrían hecho tanto por la autondad 
Real como este aiio ele revolución.» Esto era comprender 

la Revolución como hombre capaz ele conducirla. 
Como la Revolución francesa no ha tenido únicamente 

por objeto cambiar un gobierno ª?tiguo, sino ab~lü: la for­
ma antigna ele la sociedad, ha tenido que combatir a la vez 
lÍ todos los Poderes establecidos, destruir toclas las influen­
cias reconocidas, borrar las tradiciones, renovar los usos Y 
las costumbres, y arrancar en cierto modo (lol espíritu hu­
roauo todas las ideas sobre las cuales se habían fundado 
hasta entonces el respeto y la obediencia. De aquí su ca-

rácter singnlarmente anárquico. 
Pero apártense estas ruinas, y so percibirá un Poder cen-

tnil inmenso, que ha atraído y absorbido en su unidad to­
das las partículas de atüoridad que antes ostabau dispersas 
on una infinidad ,le Porteros socuudlu·ios, órdones, clases, 
profesiones, familias é indivicluos, y como difontlidas en 
todo ol cuerpo social. No se había. visto en ol urnndo Poder 
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semejante dosde la caída clel Imperio romano. La Revolu­
ción ha creado este Poder nuevo, ó mejor dicho, ha nacido 
por sí mismo ele las ruinas amontonadas por la Revolución. 
Es cierto que los Gobiernos por ella fundados son más 
frágiles¡ pero al mismo tiempo son más poderosos que los 
que había derrocado: frágiles y poderosos por las mismas 
causas, según más adelante se dirá. 

Esta forma <le gobiemo simple, regular y grandiosa era 
la e¡ ne :Mirabeau entreveía ya á través del polvo de las an­
tiguas instituciones medio destruidas. El objeto, no obs­
tante SLl grandeza, era todavía invisible á los ojos de la 
muchedumbre; pero poco ~í poco el tiempo ha ido revelán­
dolo á las miradas de todos, y hoy atrae la atención de los 
soberanos principalmente. No solamente los que la Revolu­
ción ha engendrado, sino aquellos mismos que son extraiios 
á ella, y aun sus mayores enemigos, lo miran con admira­
ción Y con enYidia. Toe.los ellos se esfuerzan por destruir las 
inmunidades y ab?lir los privilegios en sus dominios, y 
m~zclau l~s clases, igualan las condiciones, y sustituyen la 
ari~tocracrn por funcionarios, las franq uiqias locales, por la 
un:formidad ele las ro~las, la diversidad de Poderes, por la 
umdad del Gobierno. A esto trabajo revolucionario se dedi­
~an todos con incesante actividad, y si alg1ín obstáculo so 
mtorpone en ~u camino, no tienen inconveniente en acoptar 
dela Revolución sus procedimientos y sus máximas: se los 
ha visto en caso necesario sublevar al pobre contra el rico, 
al labrador contra el noble, al vasallo contra el señor. La 
Revolución francesa hu sido tí. la vez su azote y su maestra. 



CAPÍTULO 111 

C.ómo la ~evolución francesa ha sido una revolución polltlca que 
ha procedido á la manera de las revoluciones religiosas, y 
por qu é, 

Todas las revoluciones civiles y políticas han tenido 
una patria y se han circunscrito en ella. La Revolución 
francesa no ha tenido territorio propio: su efecto ha sido 
borrar, en cierto modo, del mapa las antiguas fronteras. Se 
la ha visto aproximar ó separnr á los hombres á despecho 
ele las leyes, de las tradiciones, de los caracteres, de la len­
gua, haciendo á veces ele compatriotas, enemigos; de extran­
jeros, hermanos: mejor dicho, ha formado sobre todas las 
nacionalidades parLiculares una patria intelecttial común, 
ele la cual han podido llegar á ser ciudadanos los hombres 
de todas las naciones. ' 

Regístrense todos los anales ele la Histol'ia, y no se en­
contrará una sola revohicióu poHtica que haya tenido este 
mismo carácter: únicamente podn\ encontrarse algo seme­
jante en ciertas rnvohrniones religiosas. A las revolucio­
nes religiosas, pues, será preciso comparar la Revolución 
francesa, si se quiere comprenderla con el auxilio de la 
analogfo. 

Con razón hace notar Schiller en su Historia ele la g11e­
l'l'a de treinta ail.os, q 11e la gran reforma clel siglo XVI 
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produjo el efecto ele aproximar ele 1epente ii pueblos que 
• antes apenas se conocían, y unirlos estrechamente por nue­
vas simpatías. En efecto¡ entonces se vió que franceses 
luchaban contra franceses, y que los ingleses Yenían en su 
anxilio¡ que hombres naciclos en el fondo el.el BtHtico llega­
ban hasta el corazón ele Alemania para proteger á alema­
nes ele quienes hasta entonces nunca habían oído hablar. 
Todas las guerras extranjeras adquieren en cierto modo 
el aspecto de guerras civiles¡ en todas las guerras civiles 
intervienen extranjeros. N u ovos intereses hicieron olvidar 
los antiguos intereses do cada nación: á las cuestiones de 
territorios sucedieron las cuestiones clo principios. Con 
asombro y gran pena do los políticos de aquella época, apa­
recieron mezcladas y confondidas todt1s las reglas de la 
diplomacia. Esto es precisamente lo que ocurrió en Euro­

pa después de 1789. 
La Revolución francesa es, pues, una Revolución polí­

tica que ha proceclido á la manera y, en cierto moclo, ha to­
mado el aspecto de una revolución religiosa. Véase porqué 
rasgos particulares y caracteri:sticos acaba de parecerse á 
estas últimas: no solamente se extiencle, como ellas, más 
allá do las fronteras, sino que, como ellas también, penetra 
en otros pueblos por la predicación y la 1n:opaganüa. ¡Es­
pectáculo singular el que se ofreee á nuestra vista: una Re­
volución política que inspira el pro:,;olitismo y se predica á 
los extranjeros con el mismo entusiasmo con que se realiza 

en nuestro propio suelo! 
Entre todas las cosas descouociclas que la Revolución 

francesa ha mostrado al mundo, ésta es sognramente la más 
nueva. Pero no nos detengamos aquí: tratemos do penetrar 
un poco 1m\s aclolante, y dosCLlbrir si esta semejanza en los 
efectos podría obedecer á una semejanza oculta en las 

causas. 
El carácter habitual clo las roli¡:1;ioncs es c011si(1orar al 

hombre en si mismo, sin detenerse on lo que lns leyes, las 
costumbres y las tradiciones de una nación han podido a:iia-
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clir de particular ,í este fondo comi.'tn. Su objeto principal 
es regular las relaciones generales <lel hombro con ]Jios, los 
derechos y deberes genernles ele los hombros entre sí, inde­
pendientemente de la forma ele las sociedades. Las reglas de 
conducta que las religiones imponen se refieren, no tanto al 
hombre ele nna nación ó de una é~oca, como al hijo, al pa­
dre, al criaclo, al amo, al prójimo: fundadas do este modo 
en la misma naturaleza humana, puetlen ser recibidas igual­
mente por todos los hombres y aplicadas en todas partes. 
De aquí que las revoltwiones religiosas hayan tenido fre­
cuentemente tan vastos teatros y rara vez se hayan circuns­
crito al territorio de u11 solo pueblo, ni siquiera ele una sola 
raza. Si so quiere examinar este asunto más de cerca, se 
Yerá que las religiones que han tenido carácter miís abs­
tracto y general son las que más se han extendido á pesar 
ele las diferencias dtJ leyes, climas y razas. 

Las religiones paganas de la antigüedad, todas las cua­
les estaban más ó menos íntimamente ligaclns }t la constitu­
ción política ó al estado social ele cada pueblo, y conserva­
ban hasLa en sus dogmas una cierta fisonomía nacional, y á 
veces municipal, se han circunscrito generalmente á los lí­
mites ele un Lorritorio, del cual apenas so· las ha Yisto salir. 
Algunas veces dieron origen á la intolerancia y á la perse­
cución; poro el proselitismo les fué casi en absoluto desco­
nociclo: por eso en nuestro Occiu.onto no hubo graneles re­
':oluciones religiosas hasta la aparición del cristianismo. 
:E:sto, pasando fácilmente sobre todas las barreras que l1a­
bían detenido á las religiones paganas, conquistó en poco 
tiempo una gran parte del g~nero humano. Creo que no 
falto al respeto debido á esta santa religión si digo que en 
pa1·to debió su triunfo á que, más qno ninguna otra, so ha­
bía, desligado de todo lo <¡ne pndiora ser especial á un pue­
blo, á una forma do gobierno, á un estado socínJ, á una épo­
ca, á una raza. 

La Hovolución francesa procedió con relación á osto 
mundo procisameuto do la misma manera quo las revolu-
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ciones roligio as proceden respecto del otro¡ ha con i1lora­
do nl ciudadano do una mnncrn ub tractn, fuera do t.oclns lns 
ociedndos particulnre~, así como las religiosas consitlornn 

al hombro, on gonoral, indepondicntornento <lol 1111,,l'flr y del 
tiempo¡ no ha buscado ::;olamente cuál ora el dorooho parti­
cular del ciudadano francés, sino ouálc~ oran los llobores y 
los derechos generales clol hombro en materia política. Re­
montándose do o to modo á lo quo hnbín rle menos particu­
lar y, por decirlo así, clo más natural respecto llel estado so­
cial y del gobierno, ha podido ser compronilida por todo é 

imitada en cien partos á la vez. 
Como protondín regenerar al género humano más nún 

que reformará :Francia, cncondili una pasión que nunca 
ha ta <>ntoncos habían podido producir In reYolucioncs po­
líticas más violentas; in. piró <>l 1irosolitismo y fomentó In 
propaganda. I>or eso pudo tomar el aspecto do revolución 
religiosa, que tnn grande e panto produjo á los contempo­
ráneos: quizás podrín decirse mejor quo llcg6 á conYertirsc 
olln mi. ma en unn roligi6u nueva; religión im11orfcctn, es 
cierto, sin Dios, ni culto, ni otra vida, poro que, no ob tan­
to, como el islnmi mo, inundó toda la 'l'ierra con ~ns solda­
do , sus apóstolos y sus mártires. 

No hay que croor, sin embargo, quo los proceclimiontos 
empleado por la Hovolución frnnce a no tuviesen en abso­
luto prccodontcs y que todas las ideas por ella propagadas 
fuesen complotamonto nuovns. En todos los siglos, hasta on 
plena Ednd llodin, hn habido agitadores quo parn cambiar 
lns costumbres particulares invocaron las leyes generales 
do la sociedades humnnns y pretcnclioron oponm· n In cons­
titución do su naci{m los dorochos naturales do ln Humani­
dn<l. Poro to1lns ostns tcntntiYns frncnsnron: el incendio quo 
nbrn ó á guropn en ol siglo xvm fuó f1\cilmonte extinguido 
011 ol ,ig1o X\'. Pnrn quo argumentos do estn especie produz­
can 1·ovolucionos, os preciso, 011 ofocto, quo cierto cambios 
ofoctua<los ya on las con<licioncs y en las costumbro l,1nya11 
1n·oparado el c-,píriln humano para sentir u influencio. 
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Hay épocas 011 lns cual os los hombros s011 tan dif orontos 
uno;; do otros, que la idoa tlo unn mi mn ley nplicaLlo á to­
dos os para ollos como incomprensible; hny otras en c¡no 
bn!)tn mostrados do !ojos y confüsarnento In imagen de una 
ley somejanto, para que inmo(lintnmonto In reconozcan y so 
apasionen por elln. 

Lo más extrnordinario no os qno ln He\'olucibn frnnco­
sa hnya empleado los prucoclimientos que e Jn hn vi topo­
ner en 1irácticn. y concobi(lo lns i1lon c¡no ha lanzado al 
mundo: In novedad más grande os c¡uo tantos pueblos }muie­
sen llcgnuo á o tado tnl, que pndiornn omplonrso eficazmen­
te somojrmto prooeclimionto~, y sor nfünitidns sin resisten­
cia talos icloas. 



CAPÍTULO IV 

c.6mo casi toda Europa había tenido precisamente las mismas 
Instituciones, y cómo estas Instituciones estaban en todas par· 
tes en completa decadencia, 

Los pueblos que destruyeron el Imperio romano y con­
cluyeron por formar las naciones modernas, so diferencia­
ban por la raza, por el origen y por la lengua: solamente 
se parecían en la barbarie. Establecidos en el suelo del Im­
perio, lucharon entre sí mucho tiempo en medio de una 
confusión inmensa; y cuando al íiu so asentaron ele manera 
estable on los territorios conquistados, se encontraron se­
parados unos ele otros por las ruinas que habían amonto­
nado. Casi extinguida la civilización y destruíclo el orden 
público1 las relaciones de los hombres entre sí so ]1icieron 
difíciles y peligrosas1 y la gran sociedad europea so frac­
cionó en mil pequenas sociedades disLintas·y enemig-as, que 
vivieron aisladas. Esto no obstante, ele en meclio de esta 
masa incoherente se vieron st1rgir <le repente leyes unifor­
mes. 

Estas instituciones no fueron imitadas de la legislaC'ión 
romana; antes bien, son tan conLrarias tí ella, qno 1n·ocisa­
monto ol Derecho romano ha servido para transformarlas 
y abolirlas. Su fisonomía es tan original, que ltts distingrLe 
entre todas las leyes que so han dado lo:; hombros¡ y seco-
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nesponden tan simétricamente entre sí, y todas ellas jun­
tas forman un cuerpo compuesto de partes tan estreoha­
monte unidas, que no las superan los artículos de nuestros 
códigos: leyes sabias para uso de una sociedad semibár­

barn. 
¿Cómo ha podido formarse, extenderse y generalizarse 

en Europa una· legislación semejante? No es mi propósito 
investigarlo: lo que sí es cierto es que en la Edad Media se 
encuentra en mayor 6 menor grado, en tocla Euxopa, y que 
en muchas naciones domina con exclusión de todas las 

demás. 
He tenido ocasión de estudiar las institnciones políticas 

de la Edad J\Iedia en Francia, Inglaterra y Alemania, y á 
medida que avanzaba en este trabajo me asombraba de ver 
la prodigiosa semejanza que existe entre todas estas leyes, y 
me admiraba de que pueblos tan distintos ytan aislados unos 
de otros hubieran podido darse leyes tan semejantes. No 
quiere esto decir que no varíen sin cesar y hasta lo infinito 
en los pormenores, según las localidades; poro su fondo es 
en todas partes el mismo. Cuando onconti-aba en la antigua 
legislación germáHica una institución política, una regla, 
un poder, ele antemano sabía que, investigando minuciosa­
mente, encontraría alguna cosa en ·un todo semejante en 
cuanto á la substancia en Francia y en Inglaterra; y, en 
efecto, así sucedía. Cada uno de estos tres pueblos me ayu­
daba á compl'8nder mejor los otros dos. 

En los tres el Gobierno se rige por los mismos princi­
pios, las asambleas políticas están formadas por los mismos 
elementos, é investirlas con los mismos poderes. La socie­
dad se divide en ellos de igual manera, y existe la misma 
jerarquía entre las diferentes clases: los nobles ocupan una 
posición idéntica, y tienen los mismos privilegios, la mis­
ma fisonomía, la misma natUl'aleza. No son hombres dife­
rentes; son realmente los mismos hombres en todas partes. 

Las constituciones ele las ciudades son semejantes; los 
campos se rigen de la misma manera. La condición de los 
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campesinos es casi igual; la tierra está poseída, ocupada y 
cultivada del mismo modo, y el cultivadox, sujeto á las 
mismas cargas. Desde los coufines de Polonia hasta el mar 
ele Irlanda, el seilorío, el tribunal del seilor, el fondo, el 
censo, los servicios personales, los derechos feudales, las 
corporaciones, todo se parece. Algunas veces los nombres 
son los mismos, y-lo que aún es más notahlll-nn solo espí­
ritu anima á todas estas instituciones análogas. Oreo que se 
puede afirmar que en el siglo XIV las instituciones ,ociales, 
políticas, administrativas, judiciales, económicas y litera­
rias de Europa tenían mayores semejanzas entre sí que en 
nuestros días, en que la civilización parece haberse pre­
ocupado de allanar todos los caminos y destruir todas las 

barreras. 
No es mi propósito narrar cómo había ido debilitándose 

y clegenexando poco á poco esta antigna. constitución de 
Europa: me limito á hacer constar que en el siglo xvrn es­
taba eu todas partes medio destruída. La decadencia era 
menos avanzada en el oriente de Europa, más en el occi­
dente; pero en todas partes se veían síntoma~ de vejez," y en 
algnnas de decrepitud . 

La marr;ha de esta rlecadencia gradual de las institn­
ciones propias de la Edad Media puede seguirse en sus 
archivos. Sabido es que cada señorío poseía registros, lla­
mados becerros, en los cuales de siglo en siglo se indica­
ban los límites de los fet1clos y de los censos, las rentas, los 
servicios y los usos locales. He visto registros de los si­
glos = y XIV q t1e son modelos de método, claridad, pre­
cisión é inteligencia. A medida que son más recientes, y no 
obstante el progreso general ele las luces, se hacen obscu­
ros, indigestos, incompletos y confüsos. Parece como que 
la sociedad política cae en la barbarie al mismo tiempo que 
la sociedad civil avanza en el camino ele la civilización. 

En la misma Alemania, donde la antigua constitución 
de Europa había conservado mejor qne en Fi:ancia sus ras­
gos primitivos, varias de las instituciones por ella creadas 
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estaban por completo destruidas; pero mejor se pt1ede;juz­
gar de los estragos del tiempo cousideranclo en qué estado 
se halla lo que le queda que viendo lo que le falta. 

Las instituciones municipales, que en los siglos xrrr 
y xrv habían hecho de las principales ciudades alemanas 
peq tleñas Repúlilicas, ricas é ilustradas, subsisten aún en el 
siglo xvrrr; per·o son vana sombra de lo que fueron. Sus 
prescripciones contim\an en 'l"igor, sus magistrados llevan 
los mismos nombres y parece que hacen las mismas cosas; 
pero la actividad, la energía, el patriotismo comunal, las 
virtudes viriles y feetrndas que las habían inspirado, han 

desaparecido. . 
Todos los poderes de la Edad Media que aún subststen 

esLán atacados de la misma enfermedad; totlos presentan 
las mismas señales de degeneración y decaimiento. Es más; 
todo lo que sin pertenecer propiamente á la constitución 
de aquella época se ha mezclado con ella y ha conservado 
su sello, pierde inmediatamente su vitalidad. Por este con­
tacto, la aristocracia contrae una debilidad senil; la misma 
libertad política, que llenó con sus obras toda la Edad Me­
dia, pal'ece atacatla de esterilidad dondet¡ tÜern Ci_"e couse~­
va los caracteres particulares que la Edad hledrn le hab1a 
daclo. Allí donde las asambleas provinciales han conserva­
do inalterada su antigua constitución, detienen el progreso 
de la civilización en vez de favorecerlo: diríase que son ex­
trañas y como impenetrables al nuevo espfritt1 ele la época. 
Fáltales también el amor ele! pueblo, que se inclina á los 
príncipes. La antigiioclacl do estas institt1cionos uo ha podi­
do hacerlas venernbles: por el contrario, se des,ioreditan al 
enve ·1ecer ,, ¡cosa extraña!, inspiran más oclio cuanto monos • 1 J) 

daño pueden lmcor por ser mayor su decadencia. «El esta-
1lo de cosas existente -dice un escritor alemán contem po­
ráneo r pal'tidario <lo este antiguo régimen - parece <¡ne 
ha lleguclo r, ser molesto para toclos, y algunas veces objeLo 
do menosprecio. Es cosa singular ver cómo so ;jnzga hoy 
desfovorablomento todo lo que es yiejo. Las nuevas ideas 
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se abi-en camino hasta el seno de 1rnestras familias y per­
turban su trnuqnilirla,l. Hasta nuestras amas do casa estiín 
descontentcts con sus vi ojos mnebJos•. Sin embargo, en Ale­
mania, en la misma época, como en Fmnciu, es grande la 
acti ridad <lo la sociodnd, y Stl prospe1·itlad va on continuo 
crecimiento. Poro fíjese la atención en este rasgo, c¡ue com­
pleta el cuaclro: tmlo lo <¡no vive, todo lo q11e se agita, totlo 
lo que produce es rle origen nuevo, y no solamente nuevo 
sino contrario á l,J existente. 

Entre estos ncrnrns eleme11tos ostá la monarqnín, que 
ya no tiene nada ele com(u1 con fa tle la Edad )!edia, que 
goza ele otras prerrogatirns, tiene otro espíritu ó inspira 
otros sentimientos; esb\ la administración del Estado, qc1e 
se extiende por todas pnrtes sobre lo; restos clo los poderes 
locales: está la jerarquía ele los funcionarios, que s11stit11yo 
poco ,í poco al gobierao ele lo-; nobles. Tocios estos nuevos 
pocleres actúan por procedimientos y obo,lecen á principios 
c¡ue los lwmbres Je Ja T~tlatl Media no han conocitlo ó han 
reprohndo, y que, en efocto, están en armonía con un esta­
tlo social de que no tenían sir¡uiera idea. 

En Inglaterra, rlun<le á p!·imera vista parece r¡uo está 
aún on vigo1· l11 antigua constitución do E11ropu. sucedo lo 
mismo. Si se prescinde de los nombres anLigtws y se aparta 
la vista do las formns arcaicas, encontraremos desde el si­
glo XVJI abolido el si,temn feud,1! en sn esencia, dasos que 
se compenetran, una nobloz,i oh,cnreci<la, nna aristocracia 
abierta, la ric¡ ueza converti<la en poder, la igualdad ante la 
ley, la igualdad ,Je las cargns, la lihertatl do la prensa, la pu-

' blici,lacl do los dobate,; principios nuevos todos ellos c¡ue 
la socierlacl mo<linernl desconocía. Estos principios nueYos 
han siclo preei,amonte los ,1cm, introd11ciclos poco á poco y 
con arto en ar¡nel cnerpo caduco, le han reanimado sin nes­
go de rlisolvel'lo, y lo han rlntlo frescura y vigor conserYan­
do formas unti¡rtrns. La lnl-(latorra ,lo! siglo xvrr es ya nnn 
nacirín moderna, que lrn conservado solamente on su seno 
Y, como embalsamarlos, algunos restos ele la Eclacl :l!ediu. 

3 
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E . : o tender rápidamente la vista fuera de nue~-· 
ra necesan . . . d los capítulos s1· 

tra nación para facil_itar lalmteligetn~:do\i visto más que 
. t e qmen no rnya es u i 

¡¡;men es, porqu ., d d la Revolución fran· 
Francia, jamás comprender.. na a e 

cesa. 

CAPÍTULO V 

¿Cuál ha sido la obra propia de la ~••oluclón francesa? 

1'odo lo cine precede no ha tenido más objeto que escla­
recer el asunto y facilitar la contestación á la pregunta 
c¡ne en nn principio formulé. ¿Ouál ha sido el objeto verda­
dero ele la Hevolución? ¿Cuál es su carácter prnpio? ¿Por 
qué se ha realizado? ¿Qué ha hecho? 

No se hizo la Hevoluoióu, como se ha crofrlo, para cle,­
truir el imperio de las creencias religiosas . .\. pesal' ele las 
apariencias, ha siilo tilla Revoluciún social y política, y no ha 
tenclido á perpetuar el desorden en las instituciones ele esta 
eApecie, á hacerlo en cierto llloilo eslable, á >11elodizar la 
anarquía, como clecJa uno de sns principales adversarios, 
sino m,ís bien á acrecentar el poder y los derecl1os ile la 
autoriilad pública. La Hevoluci611 no debía cambiar el ca­
rácter que nuestra civilización había tonido hasta enton­
ces, como otros han creído, ni detener sus progresos, ni si­
c¡uiera _alterar en su esencia ninguna de las leyes funda­
mentales sobre las cuales se asientan las sociedades huma­
nas en nuestro Occidente. Cuando se la separa de todos los 
accidentes C[tte han cambiado m01nonltLneamento st1 fisono­
mía en diferentes épocas y naciones, p,wn no considerarla 
más que on sí misma, se ve claramente que no produjo más 




